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Proyectar el gobierno
de emergencia

Kevin Canales García
Director regional de IdeaPaís Biobío

Los días avanzan y la necesidad de más infor-
mación crece, al igual que la angustia de la gente
afectada por los incendios forestales. Algunos
se me acercan preguntando de todo: un lugar
donde abastecerse de agua, cómo llegarán las
ayudas; me muestran el estado de sus casas. Aun
así, y con enormes problemas, se preocupan por
darme agua, quieren saber si he comido algo.

Son resilientes, héroes sin capa, pero sí con
una pala. Han perdido sus viviendas, sus esfuer-
zos ... seres queridos.

Es parte de lo que dejan las catástrofes, como
la ocurrida en Lirquén (Penco) y Tomé. Somos
los profesionales en comunicación los llamados
a entender todo esto no como un programa, sino
como la forma de canalizar soluciones y exhibir
responsabilidades.

Las catástrofes naturales y sociales han deja-
do de ser hechos aislados para convertirse en
fenómenos recurrentes que ponen a prueba la
resiliencia de nuestras comunidades. Según la
Unesco, solo en 2024 las pérdidas globales por
desastres alcanzaron los US$320.000 millones,
cifras que esconden dramas humanos y socia-
les de enorme alcance. En este escenario, los
medios de comunicación no son meros narra-
dores: son actores centrales en la preparación,
respuesta y recuperación.

El desafío es doble. Por un lado, los medios
deben garantizar información confiable y opor-
tuna, capaz de salvar vidas mediante alertas
tempranas y orientación clara. Por otro, deben
enfrentar sus propias vulnerabilidades:infraes-
tructuras dañadas, personal en riesgo y ausen-
cia de planes institucionales sólidos. La respon-
sabilidad de los medios no se limita a informar
durante la crisis. En tiempos de calma, deben
educar, sensibilizar y exigir responsabilidades.
La prevención es también comunicación.

La columna vertebral de la resiliencia mediá-
tica está en la preparación. Se necesitan planes
institucionales, políticas editoriales claras y
recursos asignados. La integración de medios
privados, públicos y comunitarios en los siste-
mas nacionales de emergencia es esencial, así
como la capacitación continua en cobertura
de desastres y verificación de información. En
un mundo saturado de datos y expuesto a la
desinformación, la credibilidad de los medios
se convierte en un recurso tan vital como el
agua o la energía. Porque en cada catástrofe, la
información puede marcar la diferencia.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Queda menos de un mes para que asuma el próxi-
mo gobierno y la narrativa que busca instalar parece
clara. Los mal llamados "temas valóricos" -como si
discutir sobre delincuencia, migración y crecimiento
económico no estuvieran atravesados por profundas
concepciones valóricas sobre el hombre y su modo de
vivir en sociedad- no tendrán prioridad en el gobierno
de emergencia.

El relato ha sido consistente y le hizo sentido a la
ciudadanía. Si el Estado tiene graves deficiencias para
cumplir su misión principal, esto es, asegurar un orden
social donde los ciudadanos posean seguridad sobre
su vida y el fruto del trabajo, entonces no corresponde
priorizar otras agendas.

Las designaciones en ministerios y subsecretarías
han mostrado ese camino. Las diferencias doctrinales
no impidieron la conformación de un gobierno con una
amplitud sin precedentes. Allí convivirán personas
ligadas a gobiernos de centroizquierda, representantes
de variadas familias liberales, socialcristianos, republi-
canos y gremialistas. La capacidad de aunar a mundos
tan distintos es resultado del discurso convocante y
pragmático del Presidente electo, muy alejado de la
caricatura que lo tilda de "ultraderechista".

Con todo, la gestión del gobierno de emergencia
tiene dos riesgos. El primero es de práctica política. Es
tanta la complejidad del Estado, y tantos los asuntos a
resolver, que será imposible soslayar ciertos dilemas de
conciencia o cuestiones sociales sensibles. Y cuando el
Presidente use sus prerrogativas para recortar gastos,

terminar programas o establecer reglamentos basados
en una comprensión particular de los valores que deben
primar en la sociedad chilena, la explicación técnica
montada sobre la falsa neutralidad moral del Estado
no sirve.

El segundo tiene que ver con cómo proyectar el
éxito del gobierno en el plano de la emergencia. Estar
en emergencia supone celeridad y resultados inmedia-
tos. Los primeros 90 días son clave en dos dimensiones:
usar intensivamente las atribuciones constitucionales
en materia administrativa y desplegar una robusta
agenda legislativa. Tiene que construirse la percepción
real de que se está haciendo todo por sacar al país del
estancamiento.

Pero el éxito del gobierno también se mide en su
proyección más allá de estos cuatro años. Difícil misión
si se considera que el triunfo de las oposiciones es la
regla general. Aquí subyace el principal desafío. Un
gobierno de emergencia permite abordar la urgencia,
pero no dice nada sobre la dirección a la cual quiere
llevar al país a largo plazo. Y eso se construye con una
propuesta política y cultural, no meramente técnica.
Las diferencias con los aliados se dialogan, para que las
voluntades se unan bajo el paraguas de un proyecto, y
no de un liderazgo particular. Por eso preguntarse por
la "coalición" gobernante es de vital importancia. La
unión basada en el mero deseo de ascender al poder
lleva directo al fracaso.

Si no, preguntémosle al Presidente Boric por la
lección aprendida.
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De acuerdo con una de las conclusiones realizadas
por el Instituto Nacional de Estadísticas al Censo de
2024, "el envejecimiento de la población mantiene su
tendencia al alza, aumentando el porcentaje de perso-
nas de 65 años o más de 6,6% en 1992 a 14% en 2024",
proyectándose a un 30% hacia 2050, con una esperanza
de vida de 80 años.

Ese dato ha sido fundamental para que el Gobierno
del Presidente Gabriel Boric presentara un Mensaje al
Congreso, mismo que ha sido promulgado y que espera
solo su publicación en el Diario Oficial para convertirse
en ley, la llamada Ley Chile Cuida.

Si bien la temática de los cuidadores y las cuidadoras
de personas mayores y de personas dependientes ha
sido debatida ampliamente, lo cierto es que nuestro
Estado ha reconocido y abordado la dificultad, cum-
pliendo así con otra solución al problema estructural
de quienes aportaron con su vida al país, tal como ha
ocurrido con reformas relacionadas con la seguridad
social, la salud y la educación.

Pues bien, esta nueva norma reconoce para los cui-
dadores de las personas mayores y personas depen-
dientes una "base de protección para cuidadoras
de personas con dependencia severa, sin distinción
socioeconómica" y agrega a estas "el derecho al cuidado
en su triple dimensión: derecho a cuidar, a ser cuidado
y al autocuidado", como detalla en su explicación el
Ministerio de Desarrollo Social.

En concreto, la Ley Chile Cuida se transforma en el
cuarto pilar de nuestro sistema de protección social.

Pues bien, en mi pasado profesional como direc-
tor del Hospital de Mulchén (2004-2009), junto a un
grupo de integrantes de nuestra comunidad, creamos

la Agrupación de Pacientes Postrados para luego, en
mis 12 años como alcalde, hacer eco de sus necesidades,
buena parte de ellas atendidas por las municipalidades
y familias en lo particular. Así, sumamos con pro-
yectos y mucho trabajo temas tan importantes como:
crear una de las primeras sedes para la discapacidad
en la región; el Programa Munisalud, que acercaba
las atenciones a los adultos mayores y quienes tie-
nen problemas de movilidad independiente (médicos,
kinesiólogos, asistentes sociales, psicólogos y otros); el
Programa Más Vida a Los Años, que brindó capacita-
ciones, entretención y medicina física para nuestros
adultos, pero también adquirimos un furgón inclusivo
para las personas en situación de discapacidad y dimos
vida al Jardín Mayor, dedicado exclusivamente al cui-
dado de los mayores.

Lo que quiero decir con esto es que nuestro Estado
ha hecho eco de las realidades locales que se viven en
Chile y que eran sostenidas a través de las municipali-
dades y por las familias, porque a lo largo de mi historia
como servidor público he vivido junto a mis vecinos
y vecinas las dificultades que enfrentan diariamente
con sus seres queridos, familiares y amigos que aman
y a los que dedican gran parte de su tiempo.

Estas personas -más allá de lo que usted como
lector crea- se merecen el cielo.

Hasta que la ley no se publique, nuestro Estado sigue
en deuda con miles de ellos y ellas, por eso bienvenida
la ley, es un avance, un buen reconocimiento, pero aún
falta mucho por hacer, como por ejemplo reconocer,
valorar y saldar deudas con estas personas que realizan
una gran labor y que viven diariamente en silencio el
dolor de sus queridos.
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